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			Sinopsis

		

		
			Abril se va a casar. No es que sea la boda más espectacular del mundo pero eso le da igual; por fin ha llegado el día con el que tanto había soñado desde niña. Así que todo está preparado: la iglesia, los invitados, el cura… De hecho, todo sería perfecto si no fuera por un pequeño detalle, y es que el novio no se ha presentado.

			Sin embargo, eso no va a detener a Abril, que vivirá, en contra de todo lo esperado, la mejor luna de miel que jamás hubiera imaginado. Entre otras cosas porque decidirá aprovechar los atractivos privilegios que su paquete vacacional le ofrece:

			Estancia con régimen de todo (los mojitos) incluido.

			Habitación junior suite, con sujeto a su disponibilidad.

			Seguro de viaje que le garantizará sentirse más viva que nunca gracias a la increíble experiencia de descubrir, a través de dos preciosas historias de amor que traspasarán toda lógica, un destino completamente inesperado.

		

	
		
			Un destino completamente inesperado

			

			Carol B. A.
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			Cuando, aun poniendo nuestras mejores intenciones, las cosas no salen como deseamos, quizá tengamos que pegarle una patada de rabia, dolor o tristeza a la vida y dejarla como un puzle desmontado. Seguro que después encontramos otra forma de montarlo. Así es la vida.

			ANA-LUISA RAMÍREZ Y CARMEN RAMÍREZ

			Es difícil encontrar en una persona todo lo que buscas. Yo, por ejemplo, sin buscar nada de ti terminé encontrando todas esas cosas que ni siquiera sabía que me hacían falta.

			IKELI O'FARRELL

			La vida sólo se puede entender hacia atrás, pero hay que vivirla hacia delante.

			SØREN KIERKEGAARD

		

	
		
			Abril

			Era el día más importante de mi vida y ya estaba preparada. Los invitados habían llegado hacía un buen rato y esperaban ansiosos el enlace. Mi madre corría nerviosa de aquí para allá y no paraba de hablar por teléfono a saber con quién. Y yo... yo me miraba al espejo y me sentía radiante, feliz, porque por fin había llegado el día.

			Siempre había soñado con él.

			Y es que, cuando era niña, todas mis amigas jugaban a cosas muy diversas, desde cuidar de sus muñecas a saltar a la comba, pasando por el pilla-pilla o el escondite... pero yo no; yo jugaba siempre a que me enamoraba de mi príncipe azul y nos casábamos en un precioso castillo rodeado de una inmensa campiña.

			Y por fin había llegado ese anhelado momento, sólo que no estábamos en ninguna campiña, ni mucho menos los esponsales se iban a celebrar en un castillo. Bastante suerte había tenido con poder convencer al cura de mi barrio de que nos casara, en época de comuniones, en su moderna y austera —y, por tanto, fea de narices— iglesia parroquial: la de Nuestra Santísima Señora de los Remedios.

			Alrededor tampoco había inmensos jardines, como había imaginado cuando era pequeña, porque justo al bajar los cuatro escalones de la iglesia había una avenida, atestada siempre de tráfico y humo, y enfrente estaba situado el bar España, un establecimiento viejo y rancio, donde jamás se había oído hablar de la lejía o el amoníaco y en el que se reunían todos los quinquis de la zona, a fumarse los porros y decirles vulgaridades a las chonis de turno que pasaban por delante.

			Por supuesto, ese día sus clientes más distinguidos —entre los que se encontraban un nieto del Vaquilla, otro del Lute y algún que otro amigo más con menor bagaje delincuencial en sus familias, pero con un posible mayor futuro delictivo personal— habían sacado las sillas fuera, para dedicar toda su atención a las damas de honor e invitadas de mi boda.

			—¿Quieres un café? Yo te puedo echar la leche, reina... La tengo bien calentita —le había soltado uno de ellos a mi prima Isabelita, con lo pija y delicada que era ella.

			Pero a mí todo eso me daba igual, porque, además de que ya estaba acostumbrada a esas barbaridades, después de vivir tantos años en aquel vecindario tras habernos abandonado mi padre, no pensaba dejar que nadie me arruinara mi ansiado día.

			Pues bien, una vez que había llegado a la parroquia, me había metido por una puerta lateral directa a la sacristía; «para que te hagas los últimos retoques», me había argumentado mi madre a la hora de darme una explicación de por qué no entraba desfilando directamente por el pasillo central del templo hasta llegar al altar. Por tanto, allí me encontraba, a la espera de poder salir a celebrar nuestra boda.

			Sin embargo, desde que habíamos entrado, ella no había parado de hablar con alguien por el móvil y yo ya no tenía más retoques que hacerme. Estaba lista y deseando empezar con el que iba a ser el día más mágico de toda mi existencia.

			Las campanas de la iglesia habían dado las cinco en punto hacía bastante rato, así que ya debía de estar próximo el momento en el que avanzaría hacia mi futuro marido para darle el sí que más ganas tenía de pronunciar desde mi nacimiento.

			Nos habíamos conocido en la universidad, hacía ya doce años, de una manera un tanto accidentada. Él iba con su bici a toda velocidad porque llegaba tarde a un examen y yo crucé la calzada sin mirar porque... porque soy un tanto despistada, la verdad. El caso es que me atropelló. No obstante, con mi delirante a la vez que romántica imaginación, pensé que seguro que aquél sería el hombre de mi vida, el hombre con el que me casaría y tendría hijos.

			—¡Pero ¿de dónde coño has salido?! ¿Es que no miras la calle antes de cruzar? ¡Joder! —me espetó, levantándose del suelo, sacudiéndose la ropa, recolocándose sus gafas de pasta, mirándose a ver si se había hecho alguna herida y poniendo la bicicleta de nuevo en posición vertical.

			Bueno, nuestro primer encuentro no había sido, a priori, el mejor del mundo, pero, cuando me puse de pie y vi su cara, me pareció un chico muy guapo.

			—Perdona..., iba algo distraída.

			—¡¿Algo?! Joder, tía, tienes que mirar por dónde vas.

			—Lo siento, de verdad, pero, no te preocupes, no me he hecho nada —le dije después de comprobar que sólo tenía el brazo derecho raspado... Bueno, el muslo también, pero eso era poca cosa. No me había roto nada, que era lo importante.

			—Pues, si estás bien, me marcho. Llego tarde a un examen. ¡Joder! —volvió a exclamar con enfado al recordarlo mientras se subía a la bici y se largaba de allí, de nuevo a toda velocidad.

			—Sí, sí, vete tranquilo —le contesté, gritando para que pudiera oírme— y que tengas mucha suerte con tu examen.

			Permanecí de pie observando cómo aquel tío tan mono se iba de allí. Lo hice hasta que lo perdí de vista.

			Después suspiré. En aquella época era muy ñoña y en cualquier situación quería ver una historia de amor. Estaba tan deseosa de encontrar a alguien que, en todo acercamiento que tenía con alguien del sexo opuesto, creía que podría haber una posibilidad potencial de dar con el amor de mi vida. Hasta un leve roce en la mano con el tipo que estaba en la caja del supermercado al entregarme las vueltas podía ser el inicio de un tórrido romance para mí.

			En realidad, nunca había sido así y jamás había surgido nada de ninguna interacción con un desconocido, pero no pensaba dejar de buscar el amor en todas partes, pues me decía que seguro que estaba escondido, acechándome para sorprenderme en el momento más inesperado.

			«Piiiiiiiii.»

			—¡Joder! —exclamé, entonces, asustada.

			Un coche acababa de pegar un frenazo para no atropellarme y su conductor tocaba el claxon, iracundo.

			¿Por qué la gente sacaba todo el estrés acumulado cuando conducía? ¿Por qué nos volvíamos tan groseros cuando nos poníamos al volante? Eso era algo que siempre me había intrigado.

			—¿Te vas a quitar ya de en medio, imbécil, o tengo que bajar a apartarte yo?

			Levanté la mano derecha para pedirle disculpas con ese gesto, al tiempo que me movía para dejarlo pasar.

			Cualquiera hubiera dicho que vaya manera más desastrosa de comenzar el día. Sin embargo, a mí el rostro de aquel chico que me había atropellado con su bicicleta no se me iba a olvidar, y con tan sólo recordarlo me nacía una estúpida sonrisa en la cara..., la misma que debía de tener cuando me encontré con Vero, mi mejor amiga de todos los tiempos, con la que, además, estudiaba la carrera de Magisterio y compartía salidas al cine, compras, fiestas y borracheras.

			—¿Te ha tocado la lotería o te has tropezado con algún buenorro esta mañana? Porque esa sonrisa de idiota que llevas no puede ser de otra cosa —me soltó nada más verme.

			—Lo segundo. Bueno más bien se ha tropezado él conmigo. En realidad, me ha atropellado, pero estoy bien —le expliqué.

			—¿Que te ha atropellado? Pero ¿por qué?

			—Pues porque yo me he puesto en medio.

			—¿Y por qué coño has hecho eso, Abril? ¿Tan desesperada estás, tía? —me preguntó, con los ojos abiertos como platos.

			—¡No, jolín! No me he dado cuenta y me he puesto a cruzar la calle sin mirar. Estaba mandándote un mensaje a ti precisamente, para decirte que iba a llegar media hora tarde.

			—Pues no le has dado a «Enviar», así que llevo aquí un montón de rato esperándote.

			—Ay, lo siento —me disculpé—. Con todo el jaleo pensaba que sí que te lo había mandado.

			—Bueno, da igual. Vamos a lo que importa... ¿Cómo se llama? ¿Quién es? ¿Qué estudia? ¿Qué te vas a poner para la cita?

			—¡¿Qué cita?!... ¡Pero ¿qué dices, chalada?, si no he hablado nada con él!

			—¡¿Cómo que no?! Saca ahora mismo los papeles del parte de accidente, que veamos su nombre, la fecha de nacimiento y su número de móvil.

			—Pero ¿qué papeles?

			—Los del seguro; ahí viene todo.

			—¡Pero que me ha atropellado con una bici! No hay ningún papel.

			—¡Joder, Abril, es que eres cutre hasta para eso! Por lo menos, ya que te tiras en medio y te haces atropellar, ponte delante de un tío que conduzca un buen deportivo. Pero no, tú vas y lo haces delante de un muerto de hambre que viene a la universidad en bicicleta.

			—¡Que no me he tirado aposta, coño! ¡Que ha sido algo fortuito!

			—Oye, pues mira... Ahora que lo pienso, a lo mejor tampoco sería una mala idea para ligarte a un buenorro con dinero, ¿no?

			Suspiré, resignada.

			—Vero, a veces no sé si es que la única neurona que tienes se coge vacaciones de vez en cuando o es que de verdad eres así de feliz.

			—¡Ya está a la que nunca le parecen bien mis planes! —replicó, cruzándose de brazos.

			—No pienso discutir contigo por qué no me parece buen plan tirarme delante de un coche en marcha por el mero hecho de querer conocer al tío que va dentro. No me voy ni a molestar, Vero.

			—¡Desaboría que eres, coño! ¡Claro que así te va con los hombres! ¡Como nunca quieres hacer caso de mis planes!

			Suspiré de nuevo, pero esta vez porque mi amiga, en parte, tenía razón. Siempre esperaba a que fueran ellos los que me entraran, y cada vez había menos tíos que lo hacían en general. Supongo que las mujeres se habían ido espabilando y, cuando querían a uno, iban a saco a por él, así que las cosas habían cambiado y ya no eran ellos los que nos cortejaban a nosotras. Sin embargo, yo seguía creyendo que mi príncipe azul llegaría algún día en su caballo blanco. Bueno, quien dice caballo blanco dice Vespa negra o bici roja. El caso es que llegara a mí, en el transporte que fuera, y me conquistara, para luego ser felices para el resto de nuestras vidas.

			Pues bien, unos días después de aquello me volví a tropezar con él, sólo que esa vez venía mi amiga conmigo y a la tía le faltó tiempo para sonsacarle toda la información que quiso.

			—Vero, sé disimulada y mira detrás de ti —le comenté—. En la barra, junto al profesor de Psicología del Desarrollo, está el tío que me atropelló con la bici. Es el que lleva los vaqueros negros y la camiseta verde de Star Wars.

			No me dio tiempo a decirle nada más. Se levantó de la mesa donde estábamos sentadas y se fue directa a la barra, pero no para pedir un café como yo en un principio quise pensar, sino para hablar con aquel chico.

			Cuando vi que, después de unos minutos charlando con él, éste se giraba para mirarme, cogía su cerveza y se dirigía hacia donde yo me encontraba, por poco me muero. Bueno, de hecho, esto casi fue literal, porque me atraganté con la empanadilla que me estaba comiendo y, de no haber sido por la maniobra de Heimlich que aquel tío me practicó, probablemente hubiera fallecido allí, asfixiada por atragantamiento.

			Lo malo fue que, al hacerme aquella maniobra, junto con el trozo de empanadilla que se me había quedado atascado también salió todo el aire que había contenido en mi conducto respiratorio y solté el eructo más grande que había pronunciado en toda mi vida. Y digo pronunciado porque aquello pareció la llamada a la batalla de Azog, el rey de los orcos, a sus tropas.

			La vergüenza que pasé, con toda la gente que había en la cantina de la facultad mirándome, fue horrible. Eso por no hablar de la cara que tenía Fede, que así era como se llamaba aquel tío que acababa de salvarme la vida y que parecía aterrorizado de que semejante sonido hubiera salido de mis entrañas.

			Vero estuvo riéndose durante mucho tiempo de aquello. Por supuesto, se lo contó a mi madre y a mi hermana al día siguiente, cuando vino a cenar a mi casa por mi cumpleaños.

			—Teníais que haber visto la cara de todo el mundo en la cantina. ¡Si hubo hasta dos tías que se escondieron debajo de la mesa pensando que aquello era el fin del mundo!

			—¡Eso no es verdad! —repliqué en mi defensa.

			—¡Vaya que no! ¡Y de la estampida de pájaros que hubo fuera, ¿qué me dices?! ¿O de eso tampoco te acuerdas? —La miré con ganas de estrangularla, porque encima mi madre y mi hermana estaban dobladas de la risa—. ¡Si salió corriendo hasta el perro lazarillo de un compañero invidente que tenemos!

			—¡Bueno, vale ya!, que siempre te tienes que cachondear de mí por todo.

			—Menos mal... —continuó diciéndoles en un tono confidencial, como si yo no estuviera allí—... que, al menos, pude sacarle el nombre y el número de teléfono a aquel tío, y he hecho lo que toda buena amiga debe hacer en una situación así.

			Miedo me daba.

			—Vero, ¿de qué hablas? —le pregunté, completamente temerosa por la respuesta que me pudiera dar, pero, antes de que ella contestara, sonó el timbre de la puerta.

			—¡Feliz cumpleaños, Abril! —me soltó entonces ella mientras me dedicaba una sonrisa de «esto me lo vas a agradecer toda tu vida», que, sin embargo, a mí no me gustó nada en absoluto.

			Pero no quise ni preguntarle. Habían llamado a la puerta y por lo visto nadie iba a salir a abrirla, así que fui yo.

			De camino me dio tiempo a ser consciente de las caras extrañamente sonrientes que había dejado en la cocina. Las entendí cuando abrí.

			—¡Hola, Abril! ¡Felicidades! —dijo, algo nervioso, el chico que apareció ante mi vista.

			Me quedé petrificada. No daba crédito a lo que mis ojos veían.

			El tipo que días atrás me había atropellado con su bicicleta y que luego me había oído eructar como si no hubiera un mañana estaba delante de mí, ofreciéndome una caja de bombones.

			—Espero que te gusten —añadió entonces.

			—En realidad, a ella no le gustan, Fede, pero, no te preocupes, porque nosotras nos los comeremos encantadas. Muchas gracias por el detalle —le soltó Vero, como si nada, mientras le cogía la caja de las manos, lo hacía pasar y, ante mi atónita mirada, le presentaba a mi familia—. Mira, ésta es Blanca, la madre de Abril, y ésta, Ainara, su hermana.

			Yo estaba flipando, y no sólo porque Verónica hubiera invitado a mi cumpleaños a Fede, sino porque él hubiera aceptado y estuviera allí, conociendo a mi gente.

			—Bueno, y la que está ahí como un pasmarote, babeando además —añadió al tiempo que carraspeaba para ver si así yo salía de mi estado de trance y cambiaba la cara de idiota integral que tenía—, es Abril, a quien tuviste el gusto de atropellar y de salvar la vida días después.

			Cuando vi que Fede se dirigía a mí para darme dos besos, me entró tal temblor de piernas que, justo cuando llegó a mi altura, éstas me fallaron y, si no hubiera sido porque él me sujetó con fuerza, me hubiera venido literalmente abajo.

			¿Podía pasarme alguna cosa más delante de aquel tío?

			—Ay, perdona —atiné a disculparme mientras me intentaba recomponer un poco y volver a mi estado habitual, lo cual no era tampoco garantía ninguna de que empezase a comportarme como una persona normal, pero bueno—. Es que me encuentro un poco floja porque he comido muy poco hoy.

			—Pues, entonces, vamos a cenar. He preparado un montón de cosas ricas —intervino mi madre, echándome un capote, al tiempo que cogía del brazo a Fede para dirigirlo a la cocina y darme a mí, así, espacio y tiempo para recomponerme.

			Menos mal que ella me conocía bien y me entendía. Siempre había sido mi apoyo y yo, el de ella, sobre todo después de que naciera mi hermana Ainara y mi padre decidiera largarse con otra mujer más joven y sin cargas familiares que le entorpecieran el ritmo de vida que quería llevar.

			Desde entonces, mi madre y yo habíamos sido uña y carne, porque ambas nos sentimos abandonadas en ese momento. Cuando aquello pasó, yo tenía sólo cuatro años y, a pesar de mi escasa edad, lo recordaba perfectamente porque fue muy traumático. Mi madre no levantaba cabeza y yo tenía que «hacerme cargo» de ella y de mi hermana recién nacida, lo que fue un absoluto caos. A pesar de todo, sobrevivimos, y nuestros lazos se hicieron muy fuertes, más que los de cualquier madre con su hija, porque la una era el pilar de la otra.

			Sin embargo, mi hermana Ainara era muy diferente. La queríamos con locura, pero ella, por las circunstancias o por su carácter innato, era muy independiente. Siempre lo había sido y muchas veces se burlaba de nuestra relación, que según ella era demasiado asfixiante. Y es que mi madre y yo lo hacíamos siempre todo juntas: ir de compras, salir de fiesta, incluso estudiar la carrera, aunque esto último finalmente no había podido ser, porque ella no fue capaz de compaginar una jornada laboral de ocho horas con los trabajos y exámenes de la universidad, por lo que, pasado el primer semestre, la dejó.

			Así que sí, ella me conocía muy bien y sabía perfectamente cómo me estaba sintiendo yo en esos momentos. Y es que, aunque agradeciera mucho que Vero se preocupara por mí e intentara echarme un cable en el tema de amores, la situación, después de todo lo que me había ocurrido con Fede, había sido demasiado incómoda para mí. Y lo mismo que Ainara y mi amiga estaban disfrutando de verme tan expuesta a algo sumamente embarazoso para ver cómo era capaz de resolverlo, porque así eran ellas, mi madre sabía de sobra que para mí aquello estaba suponiendo un mal trago y que necesitaba que alguien me echara una mano.

			Así que, cuando ella se llevó a la cocina a aquel chico, que desconocía por otra parte qué razón lo había llevado a acabar allí en mi casa, y me quedé con Vero y mi hermana en la entrada, pude por fin respirar medianamente tranquila.

			—¡Abril, ese tío me ha puesto muchísimo! —me soltó Ainara a bocajarro, sin cortarse un pelo—. ¿Cómo mierda te lo has ligado? ¡No lo entiendo!

			—Bueno, no se lo ha ligado todavía —le aclaró Vero—. Lo que sí espero es que lo haga esta noche.

			—Pues ya puedes espabilarte —me advirtió, entonces, mi hermana—, porque, como no le tires la caña tú, lo pienso hacer yo. ¡Joder, cómo me ponen los frikis de gafitas! Tirarte a uno debe de ser la leche, y más si es como éste, que estoy convencida de que está aún entero.

			Ainara había dado en el clavo. Fede, que por aquel entonces contaba con veintidós años, era un empollón centrado únicamente en sus estudios que nunca había estado con una mujer. Ni en el sentido bíblico ni en ningún otro. Así que ni él ni yo estábamos muy puestos en ninguna cosa que tuviera que ver con una relación de pareja, por lo que tuvimos que aprenderlo todo juntos: desde cómo solucionar un problema a cómo buscar una reconciliación, pasando por cómo organizarnos el tiempo para estar juntos pero no descuidar nuestros estudios, hasta cómo lidiar con el tema del sexo... asunto que me trajo de cabeza durante mucho tiempo, porque aquello no era, ni por asomo, lo que yo había imaginado. Y es que, en esa materia, como en tantas otras, Fede era muy soso y comedido. Jamás me había arrinconado contra una pared con vehemencia ni lo habíamos hecho en otro sitio que no fuera una cama ni nos habíamos salido de la postura del misionero que tan aburrida me tenía. Porque, para él, el sexo era un simple acto de dar placer al cuerpo sin más, por lo que la pasión, la improvisación, el dejarse llevar y el probar cosas nuevas no estaban dentro de su, más que escaso, repertorio de conductas sexuales.

			Y efectivamente, como mi hermana había imaginado, Fede era además virgen, lo que no ayudó mucho tampoco.

			Yo también lo era. Me habían robado algún que otro beso, pero nunca había llegado a nada más con ningún chico.

			Así que Fede no tenía ninguna experiencia en el tema del sexo y la mía había sido más bien escasa, por no decir nula, por lo que tuve que conformarme con lo poco que me ofreció. Y digo conformarme porque yo sabía que me quedaba sin enterarme de lo que era echar un buen polvo. Practicábamos sexo muy de vez en cuando, de manera totalmente aburrida y mecánica, y, además, sin ningún sobresalto que lo hiciera un poco más interesante.

			Aun así, y después de lo accidentada que había sido nuestra manera de conocernos, estuvimos doce años de noviazgo antes de decidir dar por fin el paso de casarnos..., momento que tampoco fue nada romántico.

			—Oye, Abril... —me empezó a decir un día Fede mientras fregábamos los platos en casa de mi madre después de comer—, digo yo que habrá que ir pensando en irnos a vivir juntos y firmar los papeles en el juzgado o algo de eso, ¿no?

			Ésa fue su propuesta de matrimonio. Así era él de apasionado. Simplemente lo habló conmigo como si fuera lo mismo que preguntarme si quería ir esa tarde al cine. ¿Para qué pedírmelo románticamente? Eso, según él, no eran más que convencionalismos trasnochados y rancios de generaciones pasadas que daban más importancia a esas cosas que al hecho en sí de quererse. Porque, sí, Fede me quería... a su manera, sin demasiadas atenciones y detalles, sin ninguna parafernalia, y sobre todo sin necesidad por su parte de decírmelo o demostrármelo. Y yo... yo ya me había acostumbrado a ello, porque no me quedaba otra y porque, al fin y al cabo, también lo quería.

			Así que, mientras guardaba en la alacena las copas recién secadas con papel absorbente, le contesté que yo quería casarme, pero por la iglesia, y por supuesto de blanco, como había soñado desde pequeña. Él me puso una cara un poco rara, porque, según me había explicado en muchas ocasiones, no entendía la necesidad de las mujeres de formalizar de esa manera un compromiso.

			Sin embargo, unos días después, tras pensarlo mejor, finalmente decidió acceder.

			—Venga, vale. Nos casamos por la iglesia —me dijo mientras aún seguíamos acostados en la cama, después de haber estado él empujando rítmicamente dentro de mí mientras yo hacía mentalmente la lista de cosas que tenía que llevarme al día siguiente al trabajo para la exposición sobre la prehistoria que les había preparado a los peques en el cole—. Pero te encargas tú de todo, ¿eh?, que yo paso de esos rollos. Lo hablas con mi madre y ya os pondréis vosotras de acuerdo, que esas cosas os encantan a las mujeres.

			Meses más tarde me enteré de que en realidad se casaba por no darle un disgusto a sus padres, del todo católicos y apostólicos, y por tanto supertradicionales para esos menesteres.

			Pero a mí me dio igual. Yo lo único que quería era mi cuento, con mi príncipe azul, mi boda en una iglesia, un vestido blanco estilo princesa de lo más pomposo y vivir en un «felices para siempre» con él.

			Y ese día había llegado, y yo, como ya he dicho antes, estaba pletórica, porque por fin mi sueño se iba a cumplir y, aunque mi historia de amor no fuera la más bonita ni romántica de la humanidad, era mi historia de amor, esa que me había llevado a querer a un tío un tanto raro para según qué cosas, pero que a mí me valía para según qué otras.

			—¡Mamá, quieres dejar de hablar por teléfono de una vez y mirar si ya tengo que salir! —le pedí, algo crispada—. A ver si ahora va a resultar que está ya todo el mundo esperándome un buen rato y yo no he salido a casarme porque tú estás venga a charlar por el móvil con... Por cierto, ¿con quién demonios estás hablando?

			Se giró y me miró con una expresión facial que en ese instante no pude descifrar, pero que momentos más tarde pude comprender perfectamente.

			—Abril, ¿se puede saber dónde coño está Fede? —Mi hermana acababa de entrar en la sacristía, seguida del cura, que también traía cara de circunstancias—. Todos los invitados están sentados, esperando desde hace ya un buen rato a que empiece la ceremonia, que te recuerdo que era a las cinco y son ya las... —dijo al tiempo que sacaba su iPhone del clutch dorado que llevaba—. ¡Madre mía, si son casi las seis!

			En ese instante, y antes de que pudiera reaccionar y ser consciente de todo lo que estaba ocurriendo, mi madre me tendió su mano, ofreciéndome el móvil con el que había estado hablando todo el tiempo y en el que Fede aparecía en pantalla.

			La miré sin comprender aún la situación, porque en realidad no quería hacerlo... porque algo dentro de mí ya sabía lo que iba a pasar a continuación. Pero me negaba a que una cosa así fuera a ocurrirme a mí. Porque, si alguien me hubiera preguntado a lo largo de mi existencia qué sería lo que más podría temer que me sucediera en la vida, sin lugar a duda hubiese dicho precisamente eso que me estaba a punto de pasar.

			—Cariño, es Fede. —Mi madre carraspeó primero y agachó la cabeza a continuación, al tiempo que me hacía un gesto para que cogiera el móvil.

			—¿Es que ha tenido un accidente? —le pregunté a conciencia, por si estaba equivocada con mis suposiciones y podía entonces respirar tranquila... porque lo haría si no se había presentado a la boda a causa de un accidente, a pesar de que sé que eso suena fatal.

			—Será mejor que te lo explique él —me contestó entonces mi madre, con lágrimas en los ojos, confirmándome así que mi peor pesadilla estaba a punto de convertirse en una cruel y despiadada realidad.

			—¿Sí...? —dije con un hilo de voz al acercarme el teléfono al oído.

			—Abril... —comenzó a decir Fede, pero paró, carraspeó, dio un largo y sonoro suspiró y después continuó hablando en un tono bastante más frío—. Esto... no voy a ir.

			—¡Que no vas a ir, ¿a dónde?! —le pregunté, sin querer comprender—. ¿A casa de tus padres a comer mañana? ¿Al seminario que tenías programado para dentro de quince días sobre la incidencia que tienen las ventosidades de las vacas en el medio ambiente?, ¿o a casa de tu abuela este verano con motivo de las fiestas del pueblo, donde hacéis el concurso para ver quién es capaz de coger, sin partirse la crisma por el camino, un queso lanzado desde lo alto de una empinada colina antes de que llegue al río?

			—Abril..., ya sabes que me refiero a la boda.

			—¿A qué boda? ¿A la de Pedro y Anita del mes que viene? ¿O a la que tenemos en septiembre de Juanma y Patricia?

			—¡Coño, Abril! ¡A la nuestra! —me soltó Fede, un tanto cansado por mi actitud de no querer entender lo que realmente pasaba.

			—Bueno, pues si no puedes venir hoy, lo dejamos para otro día y ya está. No pasa nada —le contesté, para asombro de todos.

			—¡Pero ¿tú te estás oyendo?! —me soltó entonces él, atónito—. ¡Que no me voy a casar contigo ni hoy ni mañana ni el año que viene, Abril! ¿Puedes comprender eso? —me terminó de decir con muy poco tacto, enterrándome con sus palabras.

			Porque eso era lo que acababa de pasar, que sus palabras me habían matado y enterrado en vida. Porque eso era lo peor que me podía haber ocurrido; lo que siempre había temido.

			—Pero... ¿por qué? —le pregunté, sollozando—. Podemos hablarlo y lo que no te guste se puede cambiar.

			Mi hermana se había acercado a mí y le había dado al botón del altavoz del teléfono para que todos pudieran oír sus razones, cura incluido.

			—A ver, Abril... —comenzó a decir entonces Fede, intentando serenarse y parecer calmado—. Yo... yo he estado reflexionando y creo que no siento lo que debería por ti, y así no puedo casarme. No debemos... porque tú tampoco sientes por mí lo que deberías y sería un grave error para los dos.

			—¡¿Cómo que no sientes lo que deberías?! ¡Pero ¿qué quieres sentir tú si eres una ameba?! ¡Si el mayor sentimiento que has tenido en tu vida fue cuando te deprimiste porque te habían pisado el caracol que tenías y ya no ibas a poder analizar las propiedades de sus babas para ver si era verdad lo que decían de ellas en el anuncio! ¡¿Qué leches sabrás tú de sentimientos?!

			—Abril, no creo que ese lenguaje sea muy correcto y así es muy difícil poder entablar un diálogo constructivo contigo...

			—¡¿Sabes lo que te digo, Fede?! —lo corté en seco mientras veía que el cura salía de la sacristía, porque obviamente no quería ser testigo de aquella pelea, dejándose la puerta abierta—. ¡Que hablo como me sale de la seta y que te metas tu diálogo constructivo por el culo, a ver si así disfrutas por una vez en tu vida del sexo! Porque, ¿sabes otra cosa?: tu pene me aburre. Tengo consoladores que me hacen disfrutar infinitamente más que él y te recuerdo que son seres inertes. ¡Así que te puedes ir, tú y tu pene aburrido, a tomar por saco con las vacas y los quesos todo lo que te quede de vida! ¡Gilipollas!

			Definitivamente, me había venido arriba.

			Lo peor fue cuando dirigí mi mirada hacia la puerta abierta de la sacristía y pude observar cómo todos los invitados estaban mirándome con los ojos abiertos como platos y completamente atónitos ante mis palabras.

			Pero ya me dio igual todo. Tenía tal subidón en el cuerpo, porque a pesar de todo en el fondo me sentía liberada, que salí, me planté en el centro del altar, quitándole el sitio y el micrófono al cura, y me dirigí a los allí presentes con una voz extrañamente tranquila y sosegada.

			—Distinguidos invitados... como evidentemente esta boda ya no se va a celebrar por razones obvias, quiero anunciaros que, como manera de pediros disculpas por las molestias causadas, podréis acudir igualmente al banquete que se va a celebrar en el restaurante convenido a la misma hora que os habíamos indicado en la tarjeta de invitación al enlace.

			Los padres de Fede habían querido desde el primer momento hacerse cargo del banquete, porque según ellos querían ofrecer lo mejor a sus invitados, que iban a ser algo más de trescientos frente a los poco más de cincuenta que había por mi parte, ya que la familia de mi padre se había negado a asistir si no lo invitábamos a él y, obviamente, no lo habíamos hecho. Por otra parte, la familia de mi madre era más bien escasa, ya que ella era hija única, mi abuelo había muerto veinte años atrás y mi abuela estaba ingresada en una residencia porque desde hacía más de quince años había enfermado de Alzheimer y desde hacía más de diez ya ni siquiera nos reconocía cuando íbamos a verla.

			El caso es que, sabiendo que lo iban a pagar todo mis, en ese momento, ya exsuegros, quise que de alguna manera apechugaran con lo que acababa de pasar allí, ya que, al fin y al cabo, lo había provocado su querido primogénito, y con un par de narices envié a todos los presentes a disfrutar del convite mientras yo me quedé con mi madre, mi hermana y Vero en el rancio bar España, bebiendo cervezas junto con tres amigos nuevos que nos habíamos echado esa misma tarde: el Azulejo, al que llamaban así porque según sus colegas, si no estaba en la cocina, estaba siempre en el baño; el Bombero, porque, también según ellos, era el que siempre andaba con la manguera fuera, y el Bioquímico, a quien, por lo que nos contaron, le habían puesto ese sobrenombre porque era el que se dedicaba a analizar las cagadas de los otros dos..., algo lógico, ya que no sólo parecía el mayor, sino también el más maduro.

			Todo un pozo de filosofía y sabiduría era aquel lugar con semejantes especímenes.

			—Pues yo, de ti, le quemaba el carro —me sugirió el Azulejo—. Si quieres te busco en el internete cómo se hacen los cócteles molotov para estamparle uno contra la luna delantera.

			—No, no, gracias. No te preocupes —le contesté, siendo consciente en ese instante de con qué tipo de gente nos estábamos tomando las cervezas, que, por cierto, llevábamos ya unas cuantas de más—. Ya se me ocurrirá algo para vengarme de él... ¡Pero que conste que la tuya es una idea muy tentadora, eh! —terminé de decirle, con una sonrisa conciliadora, para que no se sintiera ofendido por no haber aceptado su oferta.

			—¿Os ibais de luna de miel a alguna parte? —me preguntó entonces el Bioquímico, que además de ser, decididamente, bastante más maduro que los otros dos, era, de lejos, mucho más inteligente que ellos. La verdad era que, fijándome mejor, aquel tío no pegaba para nada con los otros.

			—Sí, a la Riviera Maya, en México —le contesté, suspirando al ser consciente de que me iba a perder también aquel viaje que tanto había deseado hacer.

			—¿Y quién tiene los billetes? —me preguntó entonces.

			—Los guardé yo en mi equipaje, junto con toda la documentación. ¿Por qué?

			—Pues porque yo de ti cogía esos billetes, se lo decía a alguien que quisiera acompañarme y me largaba a disfrutar de esa estancia —me aclaró, dejándome muy pensativa mientras mi madre y mi hermana asentían, viendo en aquella sugerencia una excelente idea.

			—¡Claro, Abril! Busca a algún amigo que se pueda hacer pasar por Fede y que se vaya contigo —me animó Ainara, muy resuelta, como si aquélla fuera la mejor ocurrencia del mundo.

			—Los únicos amigos varones que tengo son los de Fede, así que no creo que acepten tal disparatada oferta.

			—¿Y si me disfrazo yo de hombre y me hago pasar por él? —me propuso entonces Vero, que ya estaba muy pasada de cervezas.

			—¡No digas tonterías! —la reprendí.

			—Pues díselo al primero que pase por la calle que se parezca un poco a tu ex y andando. Le ponemos unas gafas de pasta estilo friki como las que lleva él y listo —insistió Ainara, que también estaba demasiado contentilla.

			—¡Pero ¿os habéis vuelto locas?! ¿¡Cómo me voy a ir de viaje con un desconocido!? Además, suplantar la identidad de alguien es ilegal. ¡Anda, dejad de beber las dos, que empezáis a dar miedo! —les recriminé, intentando poner un poco de cordura en todo aquello—. ¡Mamá, diles algo, por favor! —le supliqué entonces a ésta, cuando vi que ambas se levantaban, junto con el Azulejo y el Bombero, a pedir otra ronda más para todos.

			—Cariño, déjalas que disfruten, y tú... tú empieza a hacerlo también. Has perdido muchos años de tu vida desperdiciándolos con... con don pene aburrido —me soltó, decidida, esbozando una sonrisa, y sin saber aún que aquél sería el apelativo que acabaríamos usando siempre para referirnos a Fede—. Así que, sola o acompañada de quien sea, vete a ese viaje e intenta comenzar a disfrutar de tu nueva vida.

			—Perdona... ¡¿Don pene aburrido?! —exclamó entonces, divertido, el Bioquímico, mirándome a la espera de que le ofreciera una explicación de por qué ese mote.

			—¡Mamá...! —Ainara me interrumpió justo cuando me disponía a explicárselo—. Ven a decirle a este hombre cómo se hace un mojito —le gritó para que se acercara a la barra y le indicara los ingredientes al camarero.

			Sin pensarlo dos veces, ella se levantó de la mesa y se fue, dejándome a solas con el Bioquímico.

			Aquello no pintaba nada bien. Demasiado alcohol y demasiadas ganas de olvidar muchas cosas. Mala combinación de factores. Mi madre, a quien, después de lo dura que había sido su vida, le encantaba disfrutar de una fiesta con sus hijas; mi hermana, que había roto también hacía pocos meses con su novio de dos años y aún lo llevaba arrastrando, y Vero... bueno, Vero no necesitaba excusas para montar una fiesta en cualquier momento y lugar.

			Lo dicho. Demasiadas ganas de liarla.

			El Bioquímico carraspeó entonces, esperando mi explicación, y me giré hacia él para dársela.

			—Es como he llamado a mi ex, delante de todos los invitados, cuando lo he mandado a freír espárragos por dejarme colgada en el altar.

			Se echó a reír a carcajada limpia.

			—¿Y puedo saber por qué lo has llamado de esa manera? —me planteó a continuación.

			—No creo que haya mucho que explicar. El mote ya es bastante descriptivo por sí solo, ¿no crees?

			—Obviamente, sí. Lo que no entiendo es que, si en esa faceta no os iba bien, ¿por qué te ibas a casar con él?

			Me quedé mirando a aquel tipo, que sin duda no tenía nada que ver con los otros dos descerebrados.

			—Perdona, no te conozco de nada como para ponerme a contarte mi vida privada —repliqué, un poco molesta por su atrevida pregunta.

			—Lo siento, tienes razón. Es la deformación profesional.

			Me quedé mirándolo, porque no comprendía qué había querido decir.

			—¿Cómo?

			Aquel tipo sonrió, miró hacia abajo y después, levantando la vista y mirándome fijamente a los ojos, me soltó lo siguiente:

			—Soy psicólogo.

			—¡¿Perdona?!

			Estaba sorprendida. ¿Había oído bien?

			—Verás, estoy trabajando para el ayuntamiento en un proyecto pionero en Europa, en el que tratamos de reconducir la vida de jóvenes en riesgo de exclusión social. El caso es que, en vez de hacerlo desde detrás de una mesa de despacho, lo hacemos directamente en su entorno, donde les es más fácil abrirse y mostrar sus problemas. Por eso me llaman el Bioquímico, porque dicen que soy el que analizo sus cagadas y luego les doy la fórmula para limpiarlas.

			Me quedé contemplándolo y de pronto me pareció obvio que ni su edad ni su ropa ni su aspecto en general, ni tan siquiera su forma de hablar, tenía nada que ver con cómo se mostraban los otros dos muchachos.

			—Por eso te he preguntado por las razones de casarte cuando una faceta de tu relación no iba bien —continuó diciéndome—. A veces se me olvida desconectar de mi profesión, pero, perdona, evidentemente no tienes que contestarme nada. Por supuesto, eso forma parte de tu intimidad y no quiero meterme en ella.

			Estaba perpleja, observándolo.

			Sin embargo, hubo algo que me hizo reaccionar y que provocó que comenzara a hablar sin medida.

			—Es que, aunque quisiera, no podría decirte por qué quería casarme con él a pesar de todo. Y digo «a pesar de todo» porque había muchas más cosas que no me llenaban en mi relación. Sin embargo, si él no hubiera dado el paso, ahora mismo estaríamos celebrando nuestro enlace con todo el mundo...

			—Oye, en serio..., no tienes por qué responderme. No quiero meterme donde no me llaman.

			—Ya, ya. No te preocupes... Es sólo que...

			Paré de hablar. Paré y me puse a reflexionar sobre mi vida, sobre qué me había llevado a encontrarme un sábado por la tarde en un bar nauseabundo y con un desconocido al que me apetecía contarle por qué demonios había sido tan idiota y tan ciega de no ver la triste realidad que tenía delante de mis ojos. Todo eso fue lo que reflexioné en milésimas de segundo mientras aquel tipo, del que ni siquiera conocía aún su verdadero nombre, se quedaba esperando a que yo continuara hablando.

			—Es sólo que yo quería casarme. Por encima de todo. Incluso de mi felicidad. Aunque, haciéndolo, pensaba que la obtendría. ¡Qué contradictorio, ¿verdad?! Ahora soy consciente de ello... —Levanté la mirada hasta cruzarme con la de él y eso me devolvió a la realidad—. Perdona, ¿cómo te llamabas? —le pregunté a continuación.

			—Marc —me contestó de manera automática y casi sin pensar, porque sin duda tenía ocupada su mente analizando lo que le había dicho.

			—Debo parecerte idiota, ¿no es así? —le pregunté entonces, empezando a sentir vergüenza de mí misma.

			—Mi trabajo no consiste en juzgar a las personas. Me limito a escuchar sus historias, intento comprender qué las ha llevado a encontrarse en el lugar en el que están y después, si quieren, las ayudo a encauzar su vida de otra forma que les resulte más positiva.

			—Ya... ¿Y conmigo podrías hacer algo? Porque está claro que, después de lo de hoy, voy a necesitar, más que nunca, que alguien me ayude a reconducir mi vida para saber a dónde quiero ir.

			Aquel tipo no me contestó. Seguramente pensó que no había por dónde empezar conmigo y no quiso complicarse la cabeza, así que, simplemente, sonrió como si no me hubiera oído siquiera, se levantó de la silla donde había estado sentado y, muy educadamente, se despidió... primero de sus colegas, mi madre, mi hermana y Vero, y unos segundos más tarde, de mí.

			—Espero que a partir de ahora te vayan mejor las cosas —me dijo mientras pasaba por mi lado y me levantaba la mano para decirme adiós con ella—. Nos vemos.

			«En el infierno», pensé yo, cabreada. Porque se había largado sin intentar siquiera decirme alguna palabra de consuelo. Claro que tampoco debería esperar mucho más de un desconocido que sólo trataba con adolescentes descarriados, por muy psicólogo que fuera.

			El caso es que, mientras los demás reían y se divertían en la barra con las ocurrencias de unos y otros, empecé a sentirme algo agobiada. Comencé a sentir de verdad el peso de lo que había ocurrido. Toda mi vida, tal cual la tenía establecida, se había desmoronado de repente, y no tenía ni idea de cómo iba a continuarla.

			Lo que sí tenía claro era que no iba a hacer aquel viaje. No me iba a ir de luna de miel sin ningún marido, convirtiéndome en el hazmerreír de la agencia de viajes, el hotel y todas las demás parejas que estuvieran disfrutando, en la dichosa Riviera Maya, de su romántica estancia allí.

			No, definitivamente no me encontraba con ánimo suficiente como para hacer una escapada de ese tipo, en la que tendría que aguantar cómo otras parejas gozaban de su «felices para siempre» delante de mis narices.

			Me levanté y me fui directa a la barra, decidida a despedirme de todos. De pronto había comenzado a sentir que me faltaba el aire y las lágrimas habían acudido a mis ojos sin previo aviso. Porque comenzaba a ser consciente, en ese momento en el que el alcohol había empezado a desvanecerse, de todo lo que me había ocurrido.

			—Mamá, me voy a casa —le comuniqué con la voz rota.

			—Espera, me voy contigo —me contestó al tiempo que se bajaba del taburete donde había estado sentada mientras le daba su receta del mojito a aquel camarero.

			No quise decirle que no se viniera porque no sabía hasta qué punto la podría necesitar, así que no me negué a que me acompañara.

			Sin embargo, a Vero y a mi hermana sí les dije que aprovecharan y se quedaran de fiesta. Hice un esfuerzo sobrehumano por sonreír para convencerlas de que me encontraba relativamente bien y que no era necesario que se vinieran ellas también. Supongo que la cantidad de alcohol que llevaban encima ayudó mucho a la hora de poder persuadirlas rápidamente.

			Una vez que salimos de aquel bar, le pedí a mi madre que fuéramos a casa caminando. Vivíamos cerca y no era preciso coger un taxi. Además, el paseo me vendría bien para serenarme si es que eso era posible.

			De camino íbamos a pasar por la agencia donde, meses atrás, Fede y yo habíamos contratado el viaje a la Riviera Maya, así que informé a mi madre de que iba a entrar para anularlo. Ya había decidido que no lo haría y, cuanto antes lo cancelara, antes me quitaría ese peso de encima.

			Pero algo ocurrió.

			Mi madre se encontró con una amiga que hacía tiempo que no veía y se puso a hablar con ella, momento que aproveché para adelantarme hasta la agencia. No obstante, cuando me dispuse a entrar, un hombre mayor que había en la puerta me dijo algo que me hizo cambiar de idea.

			—Un nuevo comienzo pasa necesariamente por un tiempo de reflexión previo, así que un viaje se puede convertir en la mejor manera de encontrarse a uno mismo, y quién sabe si también encontrar algo más.

			Me quedé mirando a aquel sonriente anciano muy fijamente. Tenía una cara muy agradable y me observaba de una manera que yo calificaría como entrañable. En él se intuía, a pesar de los años, que en su juventud había sido un hombre muy apuesto. Era alto, iba bien vestido y tenía, junto a una antigua cicatriz en lo alto de su pómulo izquierdo, un curioso lunar que le otorgaba una imagen, cuando menos, enigmática.

			Pero es que, además, sus palabras, por alguna extraña razón, me hicieron estremecer.

			Le devolví la sonrisa educadamente y entré en la agencia. Me dirigí hacia la comercial que nos atendió a Fede y a mí en su día y, tras saludarla y sentarme en una silla después de que ella me lo indicara amablemente —mirándome extrañada por mis fachas, todo hay que decirlo— me giré hacia la puerta para ver si aquel anciano seguía allí... pero ya no estaba.

			—¿En qué puedo ayudarte? —me preguntó entonces aquella chica, provocando que me volviera hacia ella.

			—Pues verás... Yo quería... Venía a anular... —Dudé durante unos instantes acerca de qué era lo que realmente quería hacer mientras aquella muchacha me miraba impaciente al tiempo que golpeaba rítmicamente con sus uñas sobre la mesa—. Tenéis a un gran comercial en la puerta, ¿eh? —le solté para ganar algo de tiempo mientras intentaba decidir qué demonios hacer.

			La joven, extrañada, desvió su mirada hacia la entrada y después la volvió a dirigir a mí, esperando, supongo, a que le dijera algo con coherencia.

			—Es que venía a anular un viaje que tenía reservado, pero, cuando iba a entrar, ese hombre de la puerta me ha dicho algo que me ha hecho pensar y...

			Volví a quedarme callada, porque, aunque había llegado allí con la determinación ya tomada de manera definitiva de olvidarme de aquellas vacaciones, en ese momento dudaba de si aprovecharlas e irme a aquel destino con el fin de darme un tiempo para poder meditar tranquilamente, tal como me había sugerido aquel anciano.

			Sonreí, nerviosa. Después hablé atropelladamente.

			—Anula sólo la reserva que está a nombre de Federico Sánchez Quintana.

			Si yo me iba, no quería que Fede también decidiera hacerlo y que coincidiéramos después los dos allí. Eso sería un despropósito. Por tanto, anulando su reserva me aseguraba de que sólo yo pudiera realizar aquel viaje.

			—Uy, pero a estas alturas eso no se puede hacer. Vais a perder la mitad del dinero.

			—Eso me da igual. Que se fastidie por haberme dejado colgada en el altar.

			—Ya entiendo —me dijo entonces aquella chica, fijándose más detenidamente en mí y en mi atuendo, que hablaba por sí solo.

			Seguramente le estaba dando la imagen de una novia completamente desquiciada y, por tanto, despechada. Y no te digo que no hubiera algo de ello, pero tampoco me sentía horriblemente dolida por lo que me había hecho Fede. Más bien, lo que sentía era miedo e incertidumbre por cómo iba a ser mi vida de ahí en adelante sin tener una relación de pareja.

			Después de unos largos minutos, en los que aquella chica parecía no aclararse muy bien con lo que estaba haciendo, me dijo que podía irme tranquila, que ya estaba todo solucionado.

			Entonces salí de allí, me fui directa a buscar a mi madre, que ya estaba despidiéndose de su amiga, y juntas pusimos rumbo a casa.

			—Al final me voy, mamá..., a México, me refiero —le anuncié, esperando a ver cuál era su reacción.

			Al principio se quedó callada, pensativa, pero enseguida comenzó a hablar.

			—Te vendrá bien. Tendrás tiempo para ti y podrás descubrir qué es lo que quieres hacer con tu vida a partir de ahora.

			—¿Te parece buena idea, entonces? —le pregunté, incrédula.

			No esperaba que fuera a decirme precisamente lo que me había dicho. Más bien hubiera esperado por su parte un intento de convencerme de lo contrario.

			—No es que me haga mucha gracia que te vayas, Abril, y menos aún que lo hagas sola, pero entiendo que necesites alejarte y, sobre todo, que necesites tomarte tu tiempo para serenarte antes de tomar determinadas decisiones.

			Me quedé pensando en ello. Quizá, después de todo, sí que me vendría bien hacer ese viaje. Me dedicaría tiempo a mí misma, intentaría relajarme y disfrutar, además de reflexionar sobre determinadas cosas, pero sobre todo tendría tiempo para poder recomponerme y volver más fuerte.

			Pues bien, así fue cómo dio comienzo, tras una boda no celebrada, una borrachera de récord Guinness y una decisión tomada en el último momento gracias al comentario hecho por un anciano desconocido, mi luna de miel, sin mi marido.

		

	
		
			Marc

			Me fui de aquel bar con una decisión tomada. Lo hice siendo un poco descortés, porque había dejado a aquella chica con su pregunta formulada y sin una respuesta por mi parte, pero es que aquella novia plantada en el altar, sin saberlo, me había dado la clave de lo que tenía que hacer.

			Irme.

			Sin duda sería mejor que seguir permaneciendo allí. No estaba huyendo del problema, sólo estaba intentando poner distancia y ver si de esa manera las cosas se podían calmar algo.

			Sabía que había tomado la decisión de una manera totalmente precipitada y para nada reflexionada, pero realmente ya llevaba tiempo pensando en hacer algo parecido. Y estaba decidido, porque confiar en que las cosas finalmente se pudieran arreglar sin necesidad de tomar determinadas medidas había retrasado excesivamente mi decisión.

			Pero ya estaba tomada. En ese momento ya no habría marcha atrás... y, aunque temía las posibles consecuencias de mi marcha, sabía que había llegado el momento de hacerlo.

			Había avisado a mis padres. Ellos estaban al tanto de lo que ocurría en mi vida, a pesar de que yo nunca lo hubiera querido. No obstante, después de todo lo que había pasado, no me quedó más remedio que darles una explicación, así que entonces entendieron perfectamente por qué me iba y, por supuesto, me apoyaron.

			Todo se había descontrolado por completo y tenía miedo hasta de mí mismo, de lo que pudiera hacer en un momento de desesperación. Porque jamás en mi vida me había encontrado en una situación tan extrema.

			Así que esa misma tarde, después de hacer una llamada a mi jefe aceptando las vacaciones que él mismo unos días atrás me había ofrecido después de conocer mi estado, acudí a la agencia de viajes.

			No tenía claro el destino, pero eso era lo de menos. Lo importante era irme y desaparecer.

			—Pues es que así, de un día para otro, es muy difícil poder contratar un viaje, y más en estas fechas —me dijo el tipo de la agencia, mientras tecleaba lo que fuera en su ordenador sin mirarme siquiera—. Probablemente todos los destinos estén ya completos.

			—Pero algo tiene que haber, en el sitio que sea... —le comenté, empezando a sentirme incómodo. A lo mejor mi idea había sido excesivamente precipitada.

			—Me temo que para las fechas que me solicita ya no hay nada para ningún destino. Nos tendríamos que ir a dentro de dos meses y ahí le podría ver algo, en algún crucero a lo mejor.

			—Pero es que necesito que sea para ya —insistí, desesperado—. Cualquier lugar del mundo me vale, pero para ya.

			—Pues lo siento, señor... pero no hay nada —me contestó aquel tío sin ningún atisbo de que realmente lo sintiera. Además, el hecho de que fuera ya la hora de cierre, un sábado por la tarde, tampoco ayudó mucho a que tuviera ganas de buscar detenidamente algo más.

			Me hundí, porque ya me había hecho a la idea de que me iba y aquella posibilidad de tener que quedarme ya no cabía dentro de mis planes.

			—Dale a refrescar la página —oí que le indicaba alguien—. A veces, así, se cargan cosas nuevas.

			Levanté la cabeza y la dirigí hacia el lugar de donde había provenido la voz. Se trataba de otro comercial que había allí y que estaba sentado a la mesa de al lado.

			—Pero Antonio... si el sistema dice que no hay nada, es que no hay nada —le respondió el que me estaba atendiendo, como si le pareciera una tontería lo que su compañero le acababa de proponer.

			—Bueno, no te cuesta nada probar por última vez, ¿no? —replicó el otro, mirándolo por encima de sus gafas con cierto enfado en el semblante.

			Aquel tipo bufó, pero después le dio a la tecla «F5» de su teclado para refrescar la página, aporreándola con mala leche.

			Me lo quedé mirando, esperando que me dijera si había encontrado algo.

			—No va a haber cambiado nada, señor —comenzó a decir—, como ya le he explicado... —Dejó de hablar y se aproximó al monitor para ver algo más de cerca—. Un segundo...

			Me quedé expectante mientras mi corazón comenzaba a acelerarse. Necesitaba hacer ese viaje ya como fuera.

			—Parece que ha habido una cancelación de última hora en un paquete de vuelo más alojamiento, pero le advierto que es para salir mañana mismo a primera hora —me aclaró.

			Cuanto antes me fuera, mejor, así que, aunque tuviera que preparar mi equipaje con excesiva premura, a mí me valía.

			—Eso no me importa. Me lo quedo.

			—Pero aún no le he dicho el destino ni el precio.

			—Eso es lo de menos. Lo importante es poder irme ahora que ya he tomado la decisión. Donde sea, estará bien.

			—De acuerdo, entonces. Lo acabo de reservar. Voy a imprimir toda la documentación. Enhorabuena, ya ha conseguido usted sus anheladas vacaciones —me dijo el chico de la agencia, muy orgulloso, como si habérmelas conseguido hubiera sido gracias a su perseverancia.

			Después me fui a casa a prepararlo todo, puesto que al día siguiente mi avión salía muy temprano, pero, cuando llegué al portal de mi edificio y abrí el buzón, encontré una nota doblada con mi nombre escrito a mano en su parte exterior, lo que provocó que mi cuerpo se tensara de inmediato. Había reconocido la letra.

			Me giré completamente en alerta y miré en todas las direcciones. Allí no parecía haber nadie. Lo más probable era que ella la hubiera echado en el buzón y se hubiese ido.

			No quise leerla.

			Sabía que no debía tirarla, pero tampoco me apetecía saber qué había escrito en ella, así que, simplemente, la metí en uno de los bolsillos traseros de mis vaqueros y llamé al ascensor.

			Cuando cerré la puerta tras de mí, después de entrar en mi apartamento, solté el aire que había retenido inconscientemente, porque también cabía la posibilidad de que ella estuviera allí arriba esperándome y que mis planes más próximos se vieran truncados. Sin embargo, por suerte para mí, no había sido así.

			Poco a poco me fui relajando. Sólo unas horas me separaban de poder largarme de la ciudad durante un tiempo. No sabía cómo iba a reaccionar ella cuando se enterara de que me había largado. Seguramente nada bien, pero ése ya no era mi problema, ya no debía serlo.

			Me tiré hasta bastante entrada la madrugada preparando las cosas que me iba a llevar; algunas las tendría que comprar en mi destino, ya que no tenía de todo lo que iba a necesitar allí, pero me daba exactamente igual. El hecho de saber que iba a estar quince días totalmente desconectado de la pesadilla que estaba viviendo me hacía poder empezar a sonreír, y eso era algo que hacía ya demasiado tiempo que no sucedía, y no me lo merecía. No me merecía lo que me estaba pasando. Y aunque me hubiera preguntado ya mil veces si yo había tenido culpa de algo, la respuesta siempre era la misma: sólo había sido culpable de tener excesivo miedo a perderla y permitirle, debido a eso, que se aprovechara de mi debilidad. Mi relación anterior me había marcado demasiado, más de lo que me hubiese gustado, y, como resultado, mis temores me habían hecho tan vulnerable que había permitido que ocurriesen todas esas cosas que me habían llevado a encontrarme en la situación en la que estaba.

			No quise seguir pensando en ello. Ya sabía cuál había sido mi error, que era lo importante y lo que más me había costado averiguar, así que sólo me quedaba intentar ser optimista y mirar hacia el futuro con la esperanza de que aquello se solucionara de la mejor manera posible para todos... para ella también. Porque, al fin y al cabo, ella igualmente se había convertido, como yo, en el producto de experiencias pasadas que marcan tu presente sin que seas consciente o puedas controlarlo. Así que ambos éramos víctimas de nuestro pasado, verdugos en nuestro presente y, dependiendo de cada uno, seríamos náufragos o supervivientes en nuestro futuro.

			Lo malo era que tenerlo claro no hacía que las cosas hubieran mejorado, porque, aunque sí lo hubieran hecho en cuanto a mi tranquilidad como persona por saber que no había resuelto las cosas tan mal como en un principio había creído, en lo demás, todo seguía igual o peor.

			Pero aquel viaje sería el balón de oxígeno que necesitaba. Así que, con más necesidad que ganas, configuré el despertador en mi móvil y me fui a dormir.

			Tenía una extraña sensación con aquel viaje.

			Tenía la sensación de que me iba a traer algo completamente inesperado.

		

	
		
			Abril

			—La verdad es que podríais haber venido conmigo alguna de vosotras —les lloriqueé, a mi madre y a mi hermana, nada más entrar en el aeropuerto.

			—Imposible, Abril —comenzó a decirme Ainara—. Una no puede cogerse quince días de vacaciones en el trabajo de un día para otro. Mi jefe, directamente, me despediría, y mamá seguro que también tendría problemas. Además, a ver si así te echas allí algún maromo que te empotre como tiene que ser. ¡Que te hace mucha falta! Que ahora entiendo tu mal humor de todos estos años atrás.

			Me dispuse a replicarle porque se había pasado tres pueblos, pero me contuve por no liarla en medio del aeropuerto.

			—Cariño... —comenzó a decirme entonces mi madre, entre otras cosas para evitar la pelea que sabía que podía estallar en cualquier momento entre sus hijas—, tú disfruta todo lo que puedas del viaje. Te lo mereces. Y, por favor, llámanos por FaceTime todas las noches para saber que estás bien, ¿vale?

			—Sí, mamá. No te preocupes —le contesté mientras subía mi maleta a la cinta transportadora que la llevaría hasta el lugar donde se encontraban todas las demás con mi mismo destino—. Estate tranquila, no te preocupes por mí. En realidad, me encuentro bien. Sólo necesito algo de tiempo para asimilar algunas cosas, pero ya está —le terminé de decir mientras le entregaba toda la documentación a la señorita que había tras el mostrador de facturación, quien, después de comprobar que tanto el peso de la maleta como la documentación que yo portaba estaban en regla, me entregó la tarjeta de embarque. Entonces me giré sobre los talones, dispuesta a despedirme de mi familia, y en ese momento vi aparecer a una Vero sin aliento, corriendo con los brazos abiertos hacia mí, lo que hizo que tuviera que postergar mi despedida.

			—Uf, ya creía que no llegaba —me soltó cuando pudo recuperar el ritmo habitual de su respiración—. Quería decirte adiós antes de que te fueras. Te he mandado varios mensajes esta mañana para avisarte de que venía a despedirme, pero supongo que, con todo el jaleo del traslado al aeropuerto, no los has visto.

			La verdad es que no había encendido el móvil siquiera. No me había atrevido a hacerlo, por miedo a lo que me pudiera encontrar. No quería que mis conocidos y familiares me bombardearan con preguntas sobre cómo me encontraba. Y, sobre todo, lo que no quería era encontrarme con ningún mensaje de Fede, del tipo que fuera. Porque, antes de verme condicionada por cualquier cosa que él me pudiera decir, quería, por mi cuenta, reflexionar sobre todo lo que me había ocurrido... porque no sólo había sido el batacazo de la boda. Lo que peor llevaba era haberme dado cuenta de que había desperdiciado muchos años de mi vida pensando que Fede era todo lo que buscaba para ser feliz, cuando todo había sido un mero espejismo que yo misma me había fabricado en mi cabeza. Una falacia construida por mi mente en mi afán de hallar mi supuesto príncipe azul. Porque, sí, había querido a Fede, pero ¿realmente había estado enamorada de él en algún momento o simplemente me había dejado arrastrar por las circunstancias y las ganas que tenía de cumplir mi estúpido anhelo de niña?

			Pensar eso hacía que me desquiciara. ¿Cómo había podido ser tan infantil, tan inmadura? Y, sobre todo, ¿cómo había podido estar tan ciega sobre la realidad de mi relación con Fede?

			Pero en ese momento ya no tenía sentido machacarme. Lo hecho, hecho estaba. En adelante, sólo me quedaba tratar de entenderme para no caer en el mismo error, recomponerme poco a poco y, por último, sobreponerme a lo que me había sucedido. Necesitaba enfocarlo todo de una manera diferente. Necesitaba volver a empezar, comenzar de nuevo a andar el camino de mi vida..., uno distinto, que yo fuera construyendo conforme iba avanzando por él como decía la canción, pasito a pasito, hasta que por fin pudiera respirar con serenidad y decirme a mí misma que finalmente había conseguido hacer las paces con mi niña interior y que aquel sueño que había perseguido desde pequeña de casarme con alguien no podía ser a cualquier precio y a costa de todo.

			Porque por fin tenía que entender que mi felicidad no podía depender de una boda con alguien con quien hubiera establecido una relación, más o menos, amorosa, sino que mi felicidad, en cuanto a la relación de pareja se refería, tenía que depender de que esa persona no sólo me complementara, sino que también me completara... y Fede no lo había hecho, en ningún sentido.

			Pero no quería seguir pensando en ello; no al menos por el momento.

			Sólo quería centrarme en disfrutar de aquel viaje, como me había recomendado mi madre que hiciera mientras nos despedíamos delante de los arcos de control que debía cruzar, para luego acceder a la zona de embarque.

			Decirnos adiós había sido duro para ambas, porque iba a ser la vez que más tiempo íbamos a estar separadas, pero tendríamos que acostumbrarnos, ya que, a partir de que volviera de aquellas vacaciones, había decidido que, aunque ya no tuviera pareja, tenía que independizarme.

			Tenía que abandonar el nido y comenzar a volar por mi cuenta. Mi hermana, cuatro años menor que yo, lo había hecho hacía tiempo, así que yo ya iba tarde.

			Mi madre lo intuía, y lo comprendía también, pero no podía evitar que le costase, aunque fuese ley de vida y supiera que eso, tarde o temprano, tuviera que llegar.

			Después de muchos abrazos y muchos llantos, nos dijimos adiós sabiendo que esa no sólo era la despedida para un viaje de vacaciones, sino que también sería el punto de partida del viaje que iniciaría en solitario a partir de entonces en mi vida.

			No obstante, eso no ocurriría hasta que no regresara de mi destino, por lo que en ese momento sólo debía centrarme en aprovechar el tiempo, disfrutar de la experiencia y, por supuesto, sacarle el máximo partido.

			Estaba nerviosa, no lo voy a negar. Me iba sola a un país extranjero.

			Sin embargo, también quise verlo como una oportunidad de probarme a mí misma, porque había estado muchos años con Fede y me había acostumbrado a hacerlo todo con él. Sin buscarlo y, sobre todo, sin quererlo, me había convertido en alguien dependiente e insegura para determinadas cosas, y eso tenía que cambiar.

			Un rato después, con el último trago que le di al café con leche que había pedido para hacer tiempo, me levanté muy decidida para dirigirme a la que acababan de asignarme como puerta de embarque.

			Cuando llegué a ella ya se había formado una larga cola, y las azafatas habían empezado a proceder con el ingreso de los pasajeros. Con todo, en realidad no tardé mucho en llegar al que iba a ser mi asiento durante, aproximadamente, las siguientes once horas. Ya podía acomodarme bien, porque iba a ser mucho tiempo. Me había tocado ventanilla y aún no sabía quién ocuparía el asiento que tenía al lado. Esperaba que fuera alguien que no me diera demasiado la tabarra. Estaba algo nerviosa y no tenía ganas de tener que estar soportando conversaciones banales sobre la meteorología o demás temas que normalmente se usan cuando no se sabe qué decir. Siempre me había gustado la gente que no se sentía incómoda con los silencios. Me parecía que eran personas seguras de sí mismas que no necesitaban hablar por hablar para no sentirse raras con los extraños.

			Sin embargo, y para mi absoluta sorpresa, la persona que me tocó al lado no puedo decir que me fuera alguien del todo... desconocido.

		

	
		
			Marc

			Mi asiento estaba situado en la cola del avión, así que tuve que recorrerlo prácticamente entero hasta llegar a él. Me había tocado pasillo, pero, después de lo que me había costado encontrar algo tan a ultimísima hora, no me podía poner precisamente exigente con ese tema.

			Lo primero que hice nada más llegar fue sacar las cosas que iba a necesitar durante el vuelo y después subí mi equipaje de mano a uno de los compartimentos que había dispuesto para ello en la parte superior de los asientos.

			Ya había visto que mi compañera de asiento era una mujer joven. Esperaba, al menos, que no fuera de esas pesadas a las que les gusta hablar con todo el mundo para contarles su vida. Odiaba a ese tipo de personas; me aburrían. Siempre que me topaba con una de ellas, me daban ganas de soltarles aquello de «si lo que vas a decir no es más bello que el silencio, no lo vayas a decir», pero obviamente nunca lo acababa haciendo.

			La cortesía estaba por delante de las preferencias de cada uno y, además, mis padres me habían dado una excelente educación como para ser alguien estúpido o cortante con los demás. De todos modos, eso no quitaba que a veces sintiera envidia de esa gente que decía todo lo que pensaba en cualquier situación, a pesar de las consecuencias. Yo, en esos momentos de mi vida, por fin había conseguido llegar a un equilibrio entre ser educado y respetuoso y también decir lo que pensaba en todas las ocasiones en que fuera preciso. Asertividad, lo llamábamos los psicólogos, algo muy difícil de lograr para muchas personas, que la mayoría de las veces se ven arrastradas por la deseabilidad social y no son capaces de expresar lo que realmente piensan o sienten, con tal de no importunar a quien tienen enfrente.

			Así que, esperando que aquella chica no fuera demasiado habladora para no tener que decirle que prefería hacer otras cosas en lugar de charlar, me senté y pronuncié un escueto «hola».

			Esa mujer no me contestó. Seguía mirando por la ventanilla y parecía nerviosa. Me eché un poco hacia delante para verle la cara, porque, aunque no me gustara liarme a hablar con desconocidos, sí que me gustaba que, al menos, me contestaran cuando saludaba.

			Me dije que a lo mejor no me había oído y decidí repetir mi saludo.

			Vi entonces cómo cerró los ojos y apretó los labios. Luego abrió de golpe ambas partes de esa anatomía facial y se giró hacia mí.

			Me quedé parado. ¿De qué me sonaba su cara?

			Sabía que la había visto recientemente en algún sitio, pero no era capaz de recordar dónde. No situaba quién era aquella mujer que me observaba con los ojos muy abiertos. Sin duda, para ella también había sido una sorpresa toparse conmigo, a juzgar por cómo me miraba.

			—Hola —me dijo entonces, algo tímida.

			—Hola —repetí yo de nuevo mientras intentaba ubicarla.

			—Marc, ¿verdad? —me preguntó entonces.

			Asentí, dándole aún vueltas a quién podría ser ella.

			—Perdona que no sepa tu nombre —me excusé a continuación—, pero es que... no consigo saber quién eres y está claro que tú a mí sí que me conoces.

			—Soy Abril. La novia que conociste ayer en el bar.

			—¡Ah, ya! Eres a la que había plantado el...

			—Sí, ésa —me cortó.

			Eran increíbles los cambios que daban las mujeres cuando se maquillaban y se peinaban de otra manera. A veces costaba hasta reconocerlas, como me acababa de ocurrir a mí. En el caso de ella, además, para mi gusto y al contrario de lo que ocurría con otras, ganaba mucho sin tanto producto en el rostro. Y no es que vestida y maquillada de novia no estuviera guapa, pero es que, vista así en aquel momento, al natural, me parecía que era más atractiva que con tanto artificio.

			Ella se había girado de nuevo hacia la ventanilla, porque obviamente no quería que le recordara ese episodio, a todas luces incómodo y desagradable, y mucho menos quería que le viera la cara, ya que seguramente se sentía avergonzada por lo que le había ocurrido.

			Entonces me vino a la mente que aquella mujer, antes de yo me levantara inesperadamente en aquel bar con la determinación recién tomada de largarme de la ciudad, me había preguntado si podría ayudarla con lo que le había pasado y con todo lo que se le venía encima... y no me había dignado siquiera contestarle. Me había ido de una manera un tanto abrupta, cosa que no era algo que yo hiciera normalmente. Sin embargo, las circunstancias me habían llevado a actuar de esa forma.

			En todo caso, estaba claro que eso había sido muy poco cortés por mi parte y lo quise arreglar.

			—Perdona que ayer me fuera tan inesperadamente —le comencé a decir—. Tenía que hacer una cosa urgente y ni siquiera me dio tiempo a contestarte cuando me pediste ayuda.

			—No te preocupes —me respondió con una sonrisa a medias—. Entiendo que no quieras escuchar los problemas de los demás cuando no vas a cobrar por ello.

			—Bueno, a ver, tampoco es eso. Simplemente necesitaba hacer algo que no podía esperar, pero por lo general no soy tan desconsiderado. En serio. Además, si estoy aquí es precisamente por haberme ido ayer tan rápido, así que, si quieres, podemos aprovechar y hablar ahora. Tenemos un montón de horas por delante —le propuse, con mi sonrisa más efectista.

			Sin embargo, no pareció convencerle para nada lo que le había dicho.

			Aquella mujer estaba herida por lo que le había pasado y me daba la sensación de que iba a hacer extensible su odio a todo el género masculino.

			—Ahora no me apetece hablar —me soltó sin más.

			Mira, al menos no necesitaba que nadie le trabajara la asertividad. A esa chica era obvio que le sobraba y que era capaz de decir lo que pensaba sin reparo alguno.

			Aguardé unos instantes por si cambiaba de opinión, pero después fui consciente de que al final sí que iba a tener un vuelo tranquilo, porque estaba claro que ella no se iba a poner a hablar conmigo para contarme su vida, así que me acomodé en el asiento, saqué mi iPad, los auriculares, me abroché el cinturón de seguridad y miré por última vez a aquella mujer antes de ponerme definitivamente los cascos para perderme en mi mundo con alguna película o música. No obstante, hubo una cosa que me llamó la atención. La tensión de su musculatura y sus movimientos descoordinados me dieron a entender que algo le ocurría.

			—¿Nerviosa? —le pregunté, mirándola fijamente a los ojos. Quería saber si me contestaba la verdad.

			—Si me miras así, sí —replicó sin dudar.

			Sonreí. Definitivamente iba sobrada de asertividad.

			—Si quieres, puedes cogerme la mano, si eso te sirve para estar más tranquila durante el despegue —le ofrecí, porque intuía que eso era lo que la preocupaba.

			—No hace falta, gracias. Estoy bien —me contestó, a pesar de que no era cierto.

			Podía ver el temor en sus ojos.

		

	
		
			Abril

			¡¿Cómo iba a cogerle la mano a aquel tipo que no conocía de nada?! Además, tampoco estaba tan nerviosa.

			Sin embargo, aquel cacharro infernal comenzó en ese momento a moverse y el corazón empezó a latirme a demasiada velocidad..., la misma que estaba cogiendo el avión para efectuar su despegue. Nunca había volado y no sabía que mi cuerpo iba a reaccionar con tanta ansiedad.

			Se me taponaron los oídos, se me tensó toda la musculatura, me comenzó a faltar el aire cuando mi cuerpo se pegó al asiento por la fuerza del aparato para poder elevarse y quise morirme, porque aquellas sensaciones estaban siendo muy desagradables para mí, así que cerré los ojos y me sujeté con fuerza a los apoyabrazos.

			—¿Estás bien? —me preguntó de nuevo aquel tipo.

			No pude contestarle. El miedo me había paralizado y fui incapaz de articular palabra.

			—Abril... Abril... —Oía su voz, pero como si estuviera a muchos metros de distancia—. Oye, mírame, eh, mírame...

			Sentí entonces el calor de unas manos sobre mi rostro acariciando mis mejillas.

			Abrí los ojos. Marc estaba frente a mí, observándome atentamente con cara de preocupación.

			—No dejes de mirarme, Abril —me pidió a continuación, y lo hice—. Estás comenzando a hiperventilar, así que intenta respirar más despacio. Vamos, respira conmigo —me pidió, al tiempo que me mostraba cómo lo hacía él.

			Intenté seguirlo. Intenté no pensar en nada y centrarme sólo en respirar al ritmo que él me estaba marcando y mirarlo como me había pedido.

			Poco a poco me fui calmando. Poco a poco mis músculos se fueron relajando y comencé a aflojar la fuerza con la que agarraba los apoyabrazos y entonces pude fijarme más detenidamente en aquel hombre que tenía delante. Era de pelo castaño y con unos rasgos bien perfilados y definidos. Sus ojos, del color del caramelo, tenían una mirada sincera. Sus labios, gruesos y enmarcados por una barbita de pocos días, escondían unos perfectos dientes blancos. Y, por último, su varonil nariz equilibraba el conjunto, procurándole mucha masculinidad.

			Era bastante atractivo.

			Él también me estaba mirando fijamente, pero porque evaluaba cómo me estaba sintiendo. Sabía que ya había conseguido relajarme bastante, pero supongo que todavía tenía miedo de que comenzara a sentir ansiedad de nuevo.

			—¿Te encuentras mejor? —me preguntó entonces.

			—Sí, gracias —le contesté, girando la cara y retirándola, por tanto, de entre sus manos. Me sentía avergonzada por haberme comportado de aquella manera, para mí, tan infantil.

			Marc se quedó parado en un principio, sin cambiar la postura que había adoptado de cercanía hacia mí, pero, tras unos instantes de duda, volvió a la posición que mantendría el resto del viaje.

			Ya no hablamos más en todo el trayecto. Él se puso sus cascos y comenzó a ver una película. Yo, por mi parte, saqué un libro y empecé a leer.

			Por suerte para mí pude mantenerme relajada el resto del tiempo y la ansiedad no volvió a hacer acto de presencia, ni siquiera a la hora de aterrizar, cosa que me alegró sobremanera. Con haber dado el espectáculo una vez delante de aquel tipo ya había tenido suficiente.

			Después de bajar del avión me despedí de él y, aunque luego lo volví a ver mientras esperábamos para recoger el equipaje en la cinta transportadora, ya no volvimos a hablar.

			Sin embargo, cuando me subí al autobús que debía llevarme hasta el hotel, descubrí que también estaba allí. Parece ser que íbamos a coincidir en el mismo resort.

			Fede y yo habíamos escogido uno que tenía cinco hoteles dentro del mismo complejo y, de esos cinco, habíamos elegido, por recomendación de la chica de la agencia, el que estaba destinado únicamente a adultos. Nos había explicado que aquellos resorts eran muy frecuentados por familias completas, con lo que eso suponía en cuanto a ruidos y molestias al haber un número muy elevado de niños. Así que nos convenció sin mucho esfuerzo, porque lo que queríamos era poder relajarnos y descansar después de todo el estrés que habíamos tenido, sobre todo yo, con los preparativos de la boda.

			Enseguida constaté que no nos habíamos equivocado con aquella decisión, porque, al hacer el autobús todo el recorrido por los diferentes hoteles para ir dejando a la gente, pude observar cómo el ambiente en ellos era del todo menos tranquilo, así que me alegré cuando por fin llegué al mío y vi la calma que se podía respirar en él. Nos habíamos quedado en el autobús sólo Marc y yo. Por lo visto él también había solicitado un lugar tranquilo para sus vacaciones.

			En parte me alegré de que se quedara por allí cerca. Aunque no lo conociera mucho, al menos era alguien a quien poder acudir en caso de apuro.

			Nada más vernos bajar del vehículo, alguien del personal del hotel acudió a nosotros con dos copas de algún cóctel de un color muy llamativo. El primer trago me sentó fenomenal. El calor y la humedad que había allí habían hecho que me entrara mucha sed, así que decidí, mientras Marc pasaba por el mostrador de recepción para hacer su check-in, que me iba a sentar en aquel impresionante lobby a descansar unos minutos y beberme tranquilamente aquel delicioso mejunje. Además, también aproveché para mandarle un mensaje a mi madre, diciéndole que el viaje había ido bien y que había llegado al hotel, para que se quedara tranquila.
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